
Lectio Divina con la Liturgia Dominical en el ciclo “A” 
 
Décimo Octavo Domingo Ordinario:         
  
Tema: La Dios respuesta de Dios a la búsqueda humana es abundante y 
gratuita 
 
Página Sagrada: Is 55, 1-3 • Salmo 144 • Rm 8, 35.37-39 • Mt 14, 13-21 
 
 
1 
La página sagrada presenta este domingo un conjunto de textos, que apuntan hacia el tema de la “respuesta 
abundante y gratuita de Dios a la búsqueda humana”. Hay que dirigir la atención a los "signos del lenguaje 
bíblico" hambre o deseo y alimento que se encuentran especialmente en la primera lectura y en el Evangelio. 
A través de ellos se dibujará ese maravilloso encuentro entre el hombre que aspira a la vida abundante, que la 
busca y desea, y Dios, generoso en su don hacia el hombre, capaz de darse a sí mismo en alimento prodigioso 
que dura para siempre. Con un lenguaje lleno de la emoción y firmeza que le son características, San Pablo 
expone las dimensiones que tiene una opción radical por los bienes que el Señor nos ha dado en Cristo. 
a. Todos deben "escuchar la Palabra": El amor de Dios no desconoce ese estado de la persona o de la 
comunidad, y ofrece esta solución, porque sólo en la Palabra está el inicio de la saciedad del espíritu humano. 
Ella contiene el mensaje de vida, que comunica lo que no puede ofrecer ningún otro mensaje. 
b. Comieron todos hasta quedar satisfechos: En la persona de su Hijo, Dios ha llevado su donación, su 
respuesta al hombre, al punto máximo. En la narración se presenta esta acción de Dios como el milagro de la 
multiplicación de los panes, en el que se debe notar lo siguiente: 
• El milagro es una respuesta a un hambre, a una búsqueda, como señala el mismo inicio de la narración: La 
gente lo siguió por tierra desde los pueblos. 
• El milagro tiene su raíz en la misericordia: expresada en toda su fuerza en aquella mirada y acción amorosa 
de Cristo: Sintió compasión y curó a los enfermos. 
• El milagro ocurre fuera del recurso humano: en el diálogo de Jesús con sus discípulos, el autor quiere dejar 
claro que no tenían medios humanos para lograr lo que les fue dado. 
• El milagro apunta a un don mayor que se hará en el futuro: pues los gestos de Jesús preparan aquellos de la 
celebración pascual de la cena donde instituirá la Eucaristía: Levantando los ojos al cielo, dio gracias, partió 
el pan… 
 
 
 
• ¿Reaccionamos con apertura al don de Dios, especialmente a través de acoger su Palabra y la Eucaristía, 
alimento abundante y gratuito que viene de Dios? 
• ¿Cuánto tiempo destinamos a reflexionar en la falta que nos hace Dios para ser verdaderamente libres, 
dignos y felices? 
 

   
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

1 LECTURA 
“Comieron todos hasta 
quedar satisfechos” 

2 MEDITACION

3 ORACION 

Tú eres, Padre bueno, fuente inagotable de vida y bendición... Nosotros levantamos 
hacia ti nuestros ojos y nuestro corazón, esperando tus innumerables muestras de 
amor y compasión... Haz irradiar hacia nuestros hermanos la abundancia de vida 
que de ti recibimos mediante la palabra y el pan... aquel pan abundante que es 
Cristo mismo, tu Hijo amado que vive y reina por los siglos. Amén.

4 CONTEMPLACIÓN "Abres tú la mano, Señor, y nos sacias de tus favores". El Salmo 144 invita ante 
todo a contemplar la respuesta de la bondad divina a la necesidad humana de 
vida.

5 ACCIÓN 1. Buscar de nuevo el don de Dios en aquellos medios en que se ofrece a través de la 
Palabra y del Pan, celebrados en la comunidad discipular y testimonial.  
2. Compartir con Cristo la mirada de compasión y solidaridad, para quien busca en 
la fe cristiana la fuente de la vida verdadera. 
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